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V CONGRESO Y EXPOSICiÓN MUNDIALES 
DE AVICULTURA 

Roma, 6 al 15 de septiembre de 1933 

CoNSTITU.CIÓN DBL Co~n'l'É NACIONAL ESPAÑOL 

En Madrid, el día 19 de abril próximo pasa­
do y en la Dirección General de Ganadería, tuvo 
lugar el acto de cpnstitución del Comité Nacio­
nal Español para preparar la concurrencia de 
España al V Congreso y Exposición Mundiales 
de Avicultura que, como es sabido, van a tener 
lugar en Roma del 6 al 15 del próximo mes de 
.septiembre. 

Por ausencia del Presidente del Consejo Su­
-perior de Ganadería, don Félix Gordon On;laz, 
-presidió el acto el señor Inspector General de 
Ganadería y Jefe del Departamento de Fomento 
Pecuaro, don Juan Rof Codina, asistiendo los 
tres restantes miembros del Comité, don Salva­
dor Castelló, delegado del Comité Ejecutivo del 
Congreso de Roma en España. don José Mana 
Tutor, veterinario pensionado por el Ministerio 
de Agricultura para estudios de Avicultura en el 
extranjero y don Emilio Ayala Martín, por la 
Asociación de Cunicultores españoles. 

Don Salvador Castelló, hizo entrega, en am­
plio informe escrito, de todo lo hasta a1lOra tra­
mitado por su mediación cerca de la Dirección 
del Congreso y del Comité Ejecutivo del misn'J¡() 
y de la Exposición, así como de un resumen del 
Reglamento y del Programa de ambas manifes­
taciones, consignándose punto por punto lo que 
el Comité podría y debiera hacer en el desem'­
peño de su misión, haciendo especial hincapié 
en la necesidad de comunicar prontamente al 
Comité de Roma, la constitución del Comité es­
pañol y los nombres de las persortas que Se de­
signaren para ir a Italia en Delegación oficial de 
España para dicho Congreso. 

Sobre este particular expuso los motivos en 
virtud de los cuales a él no le sería posible figu­
rar oficialmente en dicha Delegación, si bien la 
esperaría en Roma y colaboraría en la misma, 
insistiendo en la necesidad. de resolver urgente­
mente en el nombramiento de las personas que 
han de constituir la Delegación española. 

Se formuló ante e! jefe de Fomento Pecua­
rio un bosquejo o presupuesto de los gastos que 
prudencialmente puede originar la concurrencia 

oficial de España al Congreso y a la Exposición 
y el señor Castelló hizo entrega de los planos 
de! Mercado de Trajano en e! que será instalada 
la Exposición, así como de un croquis, con in­
dicación de la situación y.medidas del ·Stand Na­
cional núm. 58 que, durante un plazo pruden­
cial, se reserva a España por si quiere estar re­
presentada en la Exposición. 

El Comité examinó los datos que se van ~eci­
hiendo de provincias relacionados con el estable­
cimiento del Censo Avícola de 1932 al objeto de 
preparar trabajos estadísticos para ser llevados 
a la Exposición de Roma y se cambiaron impre­
siones sobre lo que, por parte de diversas enti­
dades oficiales y avícolas, podrían tatnbién ser 
exhibido en el Stand o Sección de España. caso 
de que, por parte del Gobierno se acordare que 
nuestro país esté representado. 

Mani festó e! señor Caste!ló que en su calidad 
de Delegado del Comité Ejecutivo de Roma 
creía haber puesto en poder del Comité Nacio­
nal Español todos cuantos datos, planos y do­
cumentos podían serIe necesarios.. para su actua­
ción, después de lo cual se atendría a lo que' 
sobre el particular se le comunicara o se parti­
cipara directamente al Comité Ejecutivo de 
Roma, con el cual, desde aquel mOInento, podía 
ya entenderse directamente la Dirección Gene­
ral de Ganadería, a la que se ha dado cuenta de 
la reunión y constitución del Comité Nacional, 
cuya actuación queda actualmente pendiente de 
lo que aquélla y el Gobierno resuelvan. 

PARA INSCRIPCI01\'1!S y PARA E-L VL<\]E 

COLECTIVO 

Para la obtención de tarjetas de congresista 
mediante las cuales se podrá gozar de una reba­
ja de 50 por ciento en todos los ferrocariles 
italianos, así como para tomar parte en el via­
je colectivo y económico que es está organizan­
do para congresistas españoles, los interesados 
pueden dirigirse en la Escuela 'Superior de 
Avicultura de Arenys que constituída en Dele­
gación del Comité Ejecutivo de Roma tiene ya 
abierta la ir.scripción. 
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La Asociación Gene r al d e Avicultores 
de España 

QUEDÓ DEFINITIVAMENTE CONSTITUiDA EN MADRlD 
EL DÍA 20 DE ABRIL DE I93 3 

Por fin cristalizó 1a tan anhelada uni ón de los 
buenos avicultores españoles en sociedad avícola 
de carácter general, en la que podrán tener ca­
bida como miembros de la misma, no sólo los 
avicultores profesionales, los aficionados y los 
partidarios de la buena causa avícola española, 
sí que también, en concepto de miembros colec­
tivos, todas aquellas Sociedades de Avicultu", 
de carácter regional, provincial o local ya exis­
tentes o que puedan existir en el país, que quie­
ran cooperar con su adhesión o con su trabajo 
en la labor magna que, a nuestro juicio, puede 
realizar la Asociación General de Avicultores 
de España. 

Mucho ha tardado en surgir esta Asociación 
en la que nosotros, los viej os avicultores, que­
remos ver el resurgimiento de aquella primera 
Sociedad Nacional de Avicultores Españoles que 
subsistió en España durante diez años y que 
feneció cuando las miserias humanas rompieron 
el espíri tu de unión y de concordia bajo ~ cual, 
desde el año de 1897 al de 1905 realizó tan gran­
des y trascendentales cosas, que, a aquélla se 
deben los prestigios de que ha venido gozando la 
Avicultura española en el concierto avícola uni­
versal y hasta, en gran parte. todo 10 que Es­
paña ha logrado en el ranlO de avicultura. 

Desde la disolución de la Liga Nacional de 
Avicultores en 1920, que, de no haberla discuti­
do, pudo haber sido el verdadero lazo de unión 
entre todas las entidades avícolas del país, algo 
se había intentado y hasta alcanzó efímera exis­
tencia una Sociedad que llegó a constituirse en 
Barcelona y a la que se quiso dar el carácter ge­
neral, pero por falta ele hombres capaces para 
dirigirla y para mantenerla, no vivió más allá de 
un año. 

Para reanudar los intentos de una entidad 
avícola general, faltaba lugar y ambiente al que 
acogerse y éste se ]lalló donde y cuando menos 
se pensaba, en Aragón, con motivo de la Expo­
sición de Avicultura celebrada en octubre elel 
año 1932. Durante la misma, la Sociedad de 

Avicultores Aragoneses convocó a una Asamblea 
Nacional a lodas las Sociedades de Avicultura 
espafí.olas y a cuantos particulares pudo. some­
tiendo a Sll consideración un proyecto, no de 
Federación Avícola, sino de simple Asociación 
General de Avicultores Españoles, proyecto 
muy bien acogido, bien tramitado por los de 
Aragó-n y ya llevado a la práctica al constituirse 
la naciente Asociación de . cuya existencia Inu­
cha flOS place dar cuenta a nuestros lectores, a 
los que recomendamos que no dejen de afiliarse 
a la misma, por patriotism,o y hasta obedeciendo 
a los impulsos del más elemental instinto de 
conservación. 

El milagro se inició en Zaragoza junto a aquel 
Santo Pilar, emblema de los sentimientos, de la 
fi rmeza de carácter y de la legendaria tenacidad 
aragonesa, y se terminó en Madrid, seis meses 
después, en el solemne acto que presenciamos 
el día 20 de abri l próximo pasado en el Salón 
de Actos de la Asociación General de Ganaderos 
de España, que lo cedió graciosamente y conse­
cuente, en todo lo que pueda redundar en bien 
de las mani f estaciones agropuccuarias del pa:s. 

:S'e hallaban adheridas, la Asociación ele Avi­
cultores Aragoneses iniciadora del proyecto, la 
General de Ganaderos de España, la Regional 
de Ganaderos ele Cataluña (Sección de Avicul­
tura), el Prat-Club de Perfección, el Presi,Iente 
de la Asociación de Avicultores de Mallorca, 
diversos grupos de avicultores del Norte de Es­
paña, la Sociedad Avícola Mercantil, Granja 
Avícola ExperimentaJ, las Escuelas de Avicul­
tLtra, EspaJñola ele Arenys de Mar y la ele Can­
sell (Mallorca) y, presentes o representados, cin­
cuenta avicultores de varias regiones de España, 
entre los cuales vimos a los señores Villaamil, 
Urquijo, Ncw(eld, Larrucea, Hoda. Benavente , 
Alafont, Margalet, Alonso, Garda Noblejas, 
De Solo, Pérez Vizcaíno. ~Iendoza, Ballesteros, 
Riera. todos éstos de Madrid; Castelló, Tutor, 
Morales, Ergüeta, Timm, Bacharach y Shoe­
ller, estos tres últimos de nacionalidad extran-
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jera. pero avicultores con residencia en Espa­
ña. Otros tantos señores enviaron su adhesión y 
su voto desde diversas regiones del país. 

Por edad. presidió el acto don Enrique Pérez 
de Villaamil, actuando de Secretario don Carlos 
de Larrllcea, como miembro más joven, asis­
tiendo don Eugenio Carcía La Roche. por De­
legación de la Jefatura \Superior de Policía de 
Madrid que había autorizado su celebración. 

Después de ullas palabras de salutación y de 
bienvenida pronunciadas por el señor de Villaa­
mil, se clió lectura al acta ele la Asamblea de Za­
ragoza y seguicla111.ente a la de los Estatutos y 
del Reglamento de la Asociación General de 
Avicultores de España y acto seguido se proce­
dió a la elección de J llllta Directiva, la cual fue 
secreta, siendo cincuenta los votantes y resul­
tancia elegidos los siguientes señores: 

Presidente. - Don Juan Newfeld, avicultor 
en Alcalá ele Henares (Madrid) por unanimidad. 
. Vicepresidentes. - Primero, don Enrique P. 
de Villaamil, director de los gallineros de la A. 
G. de G. de E.; segundo, don José Nlaría 'rutor; 
tercero, don Antonio de la Cierva, y cuarto, don 
Ceferino Ballesteros (avicultores). 

gecretan:os. - Primero, don Carlos de La­
rrucea (publicista avícola). y segttI1clo, don César 
~Iartínez (columbicultor, colombófilo y publi­
cista). 

Tesorero. - Don Juan Manuel de Urquijo 
(avicultor). 

Vicetesorero . - Don Ramón García Noblejas 
(avicultor). '. 

COl/tador. - Don Héctor de Solo (avicultor). 
Bibliotecario. - Don Ramón Riera (Perito 

y conferenciante avícola tituh:tdo). 
Vocales. - Los señores Eseverri. de Pamplo­

na: Fer¡-agut, de Mallorca; García L1uch, ele 
Valencia; l'vlorales, de Zaragoza; Bautista, de 
H)uesca; lsene, de Bilbao; Santa Úrsula, de Ari­
za; San Simón, de Tuste. y los ~eñores qUf' 

designen libremente para representarles en el 
Consejo. la Sección de Avicultura de la General 
de Ganaderos ele España, la Sección de Avicul­
tura de la Regional de Ganaderos de Cataluña, 
el Prat-Club de Perfección y la Sociedad Granja 
A vícola Experi1T1~ental. 

Terminada la votación y el consiguiente es­
crutinio, que, por ser resultante de una vota­
ción secreta, duró más de dos horas, el señor 
de Villaamil felicitó a don Juan Newfeld por su 
elección para la Presidencia, cediéndosela segui­
damente. 

Don Juan Newfeld, cuyas excepcionales dotes 
de experto avicultor son bien conocidas, así 

como su proverbial modestia, muy emocionado 
agradeció la honra que se le dispensaba, asegu­
rando que pondría tocio su saber y sus activida­
des al servicio de la naciente asociación. 

Ensalzó los efectos de toda unión y dijo que, 
con el concurso de todos los que quisieran ayu­
darla, la Asociación General de Avicultores de 
España podía llegar a realizar grandes cosas. 

Agregó el Presidente que, considerando que 
la Asociación debía tributar tUl recuerdo de ad­

miración y de gratitud hacia el Profesor don Sal­
vador Castelló por la labor de fomento y de en­
señanza avícola por. él llevada a cabo durante 
t.:"tntísimos años y a quien bondadosamente titu­
lo Patriarca de la ~vicultura Española, propuso 
que el primer ac·uerclo tomado por la naciente 
Asociación en el acto de constituirse fuera el 
de reservarle un puesto de Honor, así como a 
los señores Ministro de Agricultura, Director 
General de Ganaelería y de Agricultura y otras 
personas a las que se creyera conveniente nom­
brarles l\oIiembros Honorarios. Aceptada ·la 
proposición y tras una aclaración fonnulada por 
don César Martínez, se acordó conferir la Pre­
sidencia _Honoraria de la nueva Asociación al 
profesor don Salvador Castelló Carreras y el 
nombramientos de Miembros de Honor a las per­
sonas que actualmente o sucesivamente ocupen 
los altos puestos de los que antes se hizo 
mención. 

Don Salvador Castelló, presente en el acto, 
agradeció la alta honra que se le tributaba y el 
buen recuerdo que se guardaba de sus labores 
y ele sus 38 años de enseñanza avícola, agre­
gando que el título que se le confería 10 usaría 
a la cabeza de cuantas distinciones honoríficas 
se hallaba en posesión. 

Dijo el señor Castelló que la reunión consti­
tutiva de la nueva Asociación que acababa de 
tener lugar. era a su juicio, el acto de 1l'41.yor 
iniportancia avícola que había presenciado en 
España, desde la Asamblea de Avicultores de 
Barcelona en 1920 a la de Zaragoza en 1933 y 
que en la naciente Asociación veía renacer el es­
píritu de la Sociedad Nacional de Avicultores 
Españoles que en otros tiempos inició el l11ovi-
111iento avícola en el país, y que, de la que aca­
baba de constituirse podían esperarse grandes 
cosas como realizadora de esa unión avicola en 
todos los ámbitos de España tan anhelada. 

Seguidamente se tomaron los siguientes 
acuerdos: 

1.0 Que constara en acta la gratitud de la 
nueva Asociación hacia la de Avicultores Ara­
goneses por haber sido la iniciadora y la pre-
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paradora de su fundación, así como a los miem­
bros de la Comisión ejecutiva nom¡brada en la 
Asamblea ele Zaragoza para dar cumplimiento 
a sus acuerdos y de una manera especial a don 
J osé María Tutor, por sus especiales y cons­
tantes trabajos, hasta lograr que la nueva enti­
dad quedara legalmente constituí da. 

2.° Que constara también en acta la gratitud 
de la naciente Asociación hacia la General de 
Ganaderos de España por las facilidades que 
había dado para su constitución, incluso cedién­
dole su salón de actos para que en él tuviera lu­
gar, y que se le dieran las gracias en la debida 
fOfma. 

3.° Que ulla Comisión de la Junta Directiva 
visite a los señores Ministros de Agricultura, 
Industria y Comercio, y a los Directores Gene­
rales de Ganadería y de Agricultura para dar­
les cuenta de la constitución de la Asociación 
General de Avicultores de España, para salu­
darles y para ponerse a sus órdenes en todo 10 
que sea útil a los ' intereses de la Avicultura es­
pañola. 

4.() Que constara en acta un piadoso recuer­
do a la memoria del rn.alogrado profesor don 
Ram'ón J, Crespo, que tanto hizo en fomento 
de la Avicultura española. 

s.() Que constara tanlbién la satisfacción con 
que se veía la adhesión y la presencia de los 
avicultores ele nacionalidad extranjera, a los 
cuales la naciente Sociedad consideraba com.o 
connacionales en el seno de la Asociación. 

6.° Que interinamente, 1as peticiones de in­
greso y correspondencia se dirigi rán al secre­
tario don Carlos de Larrucea. Avenida de la 
Paza de Toros. 12. Madrid . 

>Ell acto, que había empezado a las seis de la 
tarde, terminó casi a las diez de la noche, ha­
biéndose desarrollado en un perfecto ambiente 
de cordial confraternidad, -feliz augurio de los 
beneficios y de los éxitos que de la Asociación 
General de Avicultores de España pueden y 
deben esperarse. 

* * * 
No creemos que sean precisos comentarios de 

ninguna clase para poner en evidencia 10 que la 
fundación de la Asociación General de Avicul­
totes de España representa. 

La existencia de la Asociación General no 
mengua ni puede en manera alguna menguar en 
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lo más m11111110 las iniciativas, las actividades, 
ni la labor de ninguna de las entidades avícolas 
o relacionadas con la Avicultura, ya existentes 
en la capital, en regiones y en provincias, pero 
sin constitui r una Federación (lo cual práctica­
mente no era posible porque ello no cabe más 
que cuando hay unanimidad absoluta entre las 
entidades llamadas a constituirla), cuando lne­
nos . es ya un lazo de unión entre todos los que 
se han adherido al proyecto de su constitución, 
que, salvo alguna exceJXión, afortunadamente 
se puede decir que son casi todos los que se tie­
nen en el país como avicultores serios y pro­
fesionales de buena fe. 

Aunque así no fuera, esa Asociación de ca­
rácter general pernJ!ite que en la misma ingre­
sen avicultores de todas las regiones de Espatla 
sin que por esto dejen de pertenecer a las exis­
t~nt~s o que puedan existir en su región o pro­
VInCIa. 

Patentiza el hecho de que no hay en la nueva 
Asociación el menor espíritu de absorción ni de 
preponderancia, el haber sido recibida con sim­
patía y hasta el haberla hospital izado en sUs 
primeros pasos, la prestigiosa Asociación Ge­
neral de Ganaderos de España que, por tener 
ya establecida una Sección especial de Avicul­
tura en la que podían inscribirse avicultores de 
todo el país, podía ser quizás la única perjudi­
cada. Sin embargo, ante el anhelo general de 
que España pueda decir que tiene una Aso! 
ciación de Avicultores de carárter general, 110 
sólo ha visto la consti tución de la n'ueva Socie­
dad sin recelos, sino Que hasta le ha dado toda 
clase de facilidades para ello, y considerando 
ya innecesaria la existencia de dicha Sección, 
la ha disuelto, pasando a ser un Miembro colec­
tivo de la nueva Asociación. 

:lVIUNDO AvíCOLA felicita calurosamente a los 
elementos colectivos y particulares, fundadores 
de la nueva Asociación, desea a ésta larga y 
próspera vida y pone a su disposición estas co­
lumnas para todo cuanto en ellas pueda contri­
buirse al desenvolvimiento ele su misión. Envía 
también su cordial enhorabuena a todas y cada 
una de las personas que integran su primera 
J unta Directiva y agradece a la Junta General 
Constituyente el haber querido unir tan fausto 
acontecimiento con el de un efusivo y cariñoso 
recuerdo de la perscna de nuestro Di rector. ho­
menajeada por -aquélla en el momento de entrar 
legalmente en acción. 
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PARA LOS QUE QUIEREN APRENDER 

EL HAMBR[ENTO IGNORADO 

Según CARL H. SCHOEDER 

Carl H. Schroecler es un avicultor que en 
el American Poultry Journal consignó. hace 
poco tiempo, sus observaciones sobre lo que 
influye en la producción de huevos el que las 
gallinas COllla,1I o no c01llan bien, es decir, no 
precisamente en lo que afecta a la calidad de 
los alimcntos (lo cual no deja de tener también 
su influencia) sino en 'J/fe eOll/all en la cantidad 
.debida y con blfen apetito. Glosando su escrito, 
he aquí lo in teresante ele sus observaciones y de 
sus conclusiones. 

Recucrda el autor del escrito que en Escocia 
hay el siguiente dicho: "Dad poco de C01l/.or a 

las galliJ/as ~J comerán poco; dadles I1Iltcho :v lo 
cOI/sumirán lodo", con 10 cual se quiere signi­
ficar lo comilonas que son las gallinas. 

El consul11O de alimentos es algo que no pue­
de ser medido de una manera absoluta, porque, 
muchas veces, si la ración alimenticia está bien 
equilibrada, comiendo menos el animal se nu­
~re tanto C0l110 comiendo mayor cantidad de 
otra ración que no sea tan nutritiva. Las galli­
nas tenidas en grandes grupos comen más que 
si se tienen en pequeños grupos. y esto, 01 come­
dero mislllo lo pone en evidencia ... 

En el supuesto de que la buena calidad y lo 
apetitosa que se presente la comida sea favora­
ble el máximo de consumo que de ella hagan 
las gallinas depende en gran parte de la forma 
y del macla en que se les cié y por lo tanto­
dice Schroeder, - el método de alimentación 
tiene tanta importancia como el alimento en sí 
mismo y puede darse el caso de que, un mal 
sistema de alimentar a las gallinas., contrarreste 
los efectos cle la buena calidad del alimento. 

¿ De qué depende que el pollo o la galli na no 
sólo coman 10 debido, sino más de 10 debido?, 
pregunta aquel autor. Schroeder contesta :l. esta 
pregunta diciendo que comen porque I'ienen 
ha/llbre~ pero que excitándose el ham bre, el ave 
·come más de 10 que en realidad necesita para 
mantenerse y vivir bien. 

El hambre, con sus consiguientes molestias, 
débese mecánicamente en las aves a las rontrc:.c­
ciones invol untarias del buche, del estómago y 
de la molleja, vacíos de materiales con que tra-

bajar, y por lo tanto, para ac.:1.l1ar el hamhre, 
no precisa una gran cantidad de alimento, bas­
tando la suficiente para que dichos óq,onos de 
la digestión entren en actividad. Hlay. pues, 
diferencia entre la cantidad necesaria de ali­
mento necesario para evitar la inanición )' la 
que precisa para acallar el hambre. 
. La provocación o la excitación del hambre 
hace que las gallinas coman más de 10 que les 
es necesario para satisfacer sus necesidades or­
gánicas. y en la manera de excitar dicha sensa­
ción está precisamente uno ele los factores en 
el éxito o en el fracaso del avicultor. 

EL HAM.BRE Y EL APETITO 

Schroeder distingue entre el hambre y el ape­
tito. El apetito - dice - no es una condición 
psíquica, sino condición mental que va asocia­
da al recuerdo de la sensación experimentada 
en anteriores comidas, tales como las del olor. 
el sabor y el aspecto de los alimentos recibidos; 
pero, en las aves, por ser muy escasa Ja insali­
vación de los alimentos y nula su mastic:l.ción, 
se puede decir que eDil/eH más por la vista que 
por lo que el recuerdo de su sabor puede exci­
tarles el apetito. 

Las aves glotonas, 10 mismo que los hombres 
glotones - dice Schroeder, - no nacen gloto­
nas, pero Se vuelven así según se les despierte 
10 glotonería, y por lo tanto, es conveniente que 
el avicultor sepa prácticamente algo de esto. 

El autor del escrito recuerda en este punto, 
no sólo sus propias observaciones, sí que tam­
bién las investigaciones y los experimentos lle­
vados a cabo sobre el particular por Erwin Ba­
yer, del Instituto de Psicología animal de la 
Universidad alemana de Rostock. 

Cuando se ponen al alcance de un animal 
grandes cantidades de alimentos (a veces en 
proporcioes equivalentes a 10 que ordinariamen­
te consumen en varios días), se observa que en 
el grupo hay un consumo mayor de alimento en 
las 24 horas, equivalente a un 74 % más de Jo 
que consumirían en un día. 

El exceso de comida en el comedero excita 
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pues el apetito y las gallinas comen más que 
si hay en ellos poca comida. No sólo comen más, 
sino que lo comen en menos tiempo, y par 10 
tanto constituye un excitante del apetito, así la 
condición ele que los comederos estOén hien lle­
nos, COIll O también el que haga el mayor nú­
mero posibllc de comederos, porque as í, las ga­
llinas no se aglomeran en ellos, como :ucede 
cuando sólo hay uno, O cuando proporcional­
mente son pocos. 

Se han hecho experimentos dando el grano 
esparcido sobre alguna materia blanda y sobre 
una materia dura (como una plancha IJ tabla 
de madera) y se ha comprobado que, por día, 
cuando se les presentaba sobre materia bhnda, 
en un 17 % de tiempo menos, comían un 45 
por 100 más. Esto se explica p.or la molestia 
que representa en el ave el tener que e5tar pi­
coteando sobre la tabla de madera, l110leslb de 
la que se ve libre si puede hacer la prensión de 
los granos a toda boca sobre materia blanda, 

De ahí que, si en los comederos hay poca 
comida, el ave tenga que su fri r tal molestia al 
picotear en el fondo duro de los mismos y come 
menos, en tanto, come más si éstos están llenos, 
Véase cómo una distracción O un olvido en re­
llenar los comederos puede dar lugar a que las 
gallinas coman menos de lo que comerían, lo 
cual se traduce en disminución de su postura. 

De ahí también la ventaja de sem.hmr las 
raciones de grano sobre la litera de paja que 
ha de cubrir siempre el piso o suelo del galli­
nero, porque picoteándolo más cómodamente y 
sin sensación desagradable, las gallinas comen 
más. Si el grano se da en comederos, hay que 
poner siempre mayor cantidad de la que el 
grupo de gallinas pueda consumir en una dis­
tribución, porque el grosor de los granos actúa 
como parachoques y aun teniendo que comer 
del comedero, lo hacen sin aquella molest ia. 

Schroeder asegUl-a que, si en vez de . darse 
los alimentos en comederos o en tolvas de ra­
ción continua. en los cuales hay cantidad para 
muchos <lías, se clan en comederos abiertos, en 
los que se les sirve la comida todos los días, 
COmen también más y, hasta agrega que, si unas 
cuantas veces al día se remueve con la mano 
el alimento, se excita también el apetito de las 
gallinas. 

Si a un ave bien repleta de comida - dice 
Schroecler - se le vacía el comedero y se le 
pone comida nueva, vuelve a comer tranquila­
mente, de lo cual podemos deducir que no es 
el .hambre lo que la impele, sino la simple ex­
citación del apetito, que, en este caso, equi vale 
a voracidad o glotonería. En cierto caso, el autor 
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del escrito asegura haber logrado que una ga­
ll ina volviera al comedero hasta 15 veces en 
poco tiempo y comprobó que había ingerido un 
76 % más de 10 que ordinariamente solía co­
mer en 24 horas. 

Excitar por estos medios a las gallinas, es 
activar su apetito, lograr que coman más y, por 
lo tanto, es algo equivalente al aumento de la 
producción, pero también hay que tener en 
cuenta los gustos individuales de las gallina:), 
esto es, su preferencia por unos alimentos o 
por otros. 

Asegura Schroeder, que observando cn los 
granos, ha podido comprobar que el que más 
gusta a las gallinas es el maíz; después el trigo, 
después la cebada, después el arroz y la avena. 
La observación hecha en un grupo de galli nas 
dió por resultado el conSUIllO dc 36 % de maíz; 
24 % de trigo, J9 % de cebada, 11 % de cen­
teno. y arroz o avena 3 % en igual tiempo. 

Observa el autor del escrito, que, en 10 de 
remover frecuentemente con la mano el conte­
nido de los comederos debe verse C01110 algo 
cLue excita a las gallinas, las cuales creen q11e 
uno va a quitársela y vuelven a comer, aun ~ll1 c 
tengan el hambre satisfecha, por el temor de 
quedarse luego sin comida. Es, pues, algo bueno 
- dice aquél- que el ave no olvide nunca la 
existencia del comedero. 

I:-.'FLUEKCIA DE LA COM PAÑÍA 

Schroeder recuerda el hecho de que, cuando 
se tiene sólo una gallina, ésta come poco, pero 
que si se le junta otra come más, y sobre el 
particular, en su escrito se muestra chistoso re­
cordando también el viejo dicho de que ('Dos 
cerdos 011 ulla misma pocilga, engordan lIlás que 
si se tiene 'Uno solo". Aun mantiene su chasca­
rrillo diciendo que, cuando una chica cena con 
un chico, come más, no sólo porque es el chico 
el que paga la comida, sí que también porque 
come en compañía. 

Es, en 'efecto, algo muy bien observado. hasta 
en los niños, que, si comen solos COmen menf'S 
que cuando comen junto a otros. y esto ocurre 
con las gall inas, pero tiene ciertos límites, por­
que no se trata aquí de que la ventaja sea pro­
porcional al número, ya que ésta mengua cuan­
do más numeroso es el grupo de gallinas. H as­
ta con 8 Ó 9 compañeras la gallina come más, 
pero en grupos mayores vuelve a comer menos, 
porque ya no se trata de simple compaiifo , por 
haberse convertido la compañía en multitud. 

Aun cuando es di fícil explicar el porqué ele 
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hecho tan conocido de los avicultores, puede 
tener fundamento en que, entre las gallinas. co­
mo entre las personas, unas dominan a otras. El 
pollo o la gallina A, domina a la B, pero ésta, 
a su vez es dominada por la e, como ésta por 
la D y así siguiendo. 

Este despotismo~ que, C0l110 entre hombres y 

Los que comieron de mezclas sin poder 
elegir los alimentos. 

mujeres se ejerce entre gallinas. da lugar a 
que, cuanto más débil se sienten unas en re!a­
ción COll otras, se sientan menos dispuestas a 
comer, porque saben muy bien que las fuertes o 
dominantes quieren para ellas lo más y lo me­
jor de la ración. 

Otra observación hecha por Schroeder es la 
de que, si en un gallinero donde se tiene una ave 
que se haya rellenado bien de comida, se mete 
otra que no haya comido, a la primera se la ve 
volver presurosamente al comedero volviendo a 
comer como si estuviese hambrienta. En sus 
observaciones pudo comprobar que el pollo har­
to comió un 34 % más de comida al j untarIe 
un pollo hambriento, y en otras ocasiones. sien­
do tres los pollos hartos, al poner con ellos el 
pollo hambriento, unos COIl otros llegaron a co­
mer hasta un 53 % más, cosa explicable por 
los celos que se despiertan en los individuos CJue 
se consideran dueños de la comida, ante la pre­
sencia de un intruso que creen va a quitársela. 

INFLUENCIA DE LA CLASE DE GRANOS 
Y DE LA VARIEDAD 

Cuando se dan mezclas de granos, las galli­
nas muestran siempre preferencia inmediata por 
las semillas más grandes y de ahí su preferen­
cia por el maíz sobre los demás granos. Schroe­
der ha observado que apetecen más el maíz 
gruesamente triturado que en harina. S i se les 
da arroz, 10 consumen mejor entero que tritu­
rado, comiendo mayores cantidades en menos 
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tiempo y asegura que la práctica de dar granos 
de poco tamaño en el período de crianza y gran­
des a las adultas, da lugar a quc coman más. 

Si en vez de dar sólo una clase de grano, se 
da una mezcla, o bien se cambian los granos, 
frecuentemente las gallinas comen también más. 

Dos clases de grano aumentan en ltI1 34 % el 

Los que eligieron los alimentos a su :mtojo 
por dárse1t::s sin mezcla. 

consumo de los mismos, y si la mezcla es de 
tres granos, el consumo aumenta hasta un 47 
por 100, si bien esto depende también de la 
clase de granos que se les den, pues ya se dijo 
que las gallinas tienen preferencia por unos 
;nás que por otros. 

En las experiencias practicadas sobre el par­
ticular, se ha podido establecer el siguiente or­
den de preferencias para las gallinas: maíz, tri­
go, mijo, cebada, avena y arroz. Unas aves tie­
nen preferencia por el arroz y otras por el trigo, 
pero el ansia o el deseo de tales o cuales alimen­
tos, dice Schroeder que no c.onstituye un fac­
tor primario en la elección voluntaria de los 
mismos, como 10 prueban los siguientes hechos 
experimentales. 

Dos grupos de pollas recibieron una ración 
bien equilibrada, pero a un grupo se le dieron 
todos los componentes de la mezcla, presentán­
doseles por separado, para que cada gallina eli­
giera los que más le apetecieran, y al otro 
grupo se le dí eran mezclados. • 

En las pollas del primer grupo el resultado 
fué desastroso, pues comiendo más de unos 
componentes que de otros, el eqm'librio ::ootéc­
Hico de la ración se perdió y muchas en ferma­
ron, 10 cual no ocurrió en las del otro grupo. 

Otro ensayo se hizo con pollitos, dándOSe a 
un grupo, ración o mezcla equilibrada y al otro 
los mi smos componentes, pero dados separada­
mente, y el g rabado que se intercala mani fiesta 
el resultado. El grupo que pudo elegir los ali­
mento se qnedó raquítico (núm 2), y en cam-
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bio bien se crió el que consumió la ración eqUI­
librada (núm. 2), 

Estas pruebas demuestran que no es conve­
niente dejar al a¡"bitrio de las gallinas que co­
man lo que mejor se les antoje, y en cambio, 
es mejor obligarlas a comer lo que les es más 
conveniente. 

Algunas veces, al practicarse ensayos sobre 
estas dos maneras de dar los alimentos, los re­
sultados apenas si se han diferenciado, pero 
observa Schroeder que ello ha dependido de 
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que se han dado como buenos ciertos resulta­
dos (lue como a tales no debían haber sido 
considerados. 

Concluye el autor del interesante escrito que, 
lo que importa, es que se dé al ave alimenta­
ción bien equilibrada y ofreciéndosela en abun~ 
dancia para excitarle el apetito, porque, aunque 
coma más, y por lo tanto, gaste más. los pro­
ductos lo compensan sobradamente. En cambio, 
ave que coma poco gastará menos, pero su falta 
de producción puede arruinar al avicultor. 

ooooooooooooa<>~QDOOOOOaoooooo 

Intoxicación de las gallinas por la naftalina 

No sabemos si en avicultura será muy corriente esta 
i'1toxicacién, pero nosotros, principiantes, ya hemos 
tenido un caso grave, que afortunadamente hemos 
curado y que vamos a relatar para conocimiento y 
provecho de los aficionados a quienes se les presente 
el mismo caso. 

La intoxicación ocurrió del siguiente modo: Con 
objetú de auyentar los parásitos de los ponederos, pu­
simos en eHos naftalina, utilizando lo que en droguería 
se vende en esferas pequeñas, porque cuesta aproxi­
madamente la mitad, unas 2.50 pesetas el kilo, de la 
Que para este objeto se vende de la forma y tamaño 
del huevo de gallina. Estas bolitas de naftalina las 
poníamos en número de 8 ó 10 en cada nidal en una 
bolsita de tela que cosíamos lo mejor posible, que las 
gallinas, con el tiempo, se encargaban de deshacer a 
picotazos. 

Una mañana fuim os sorprendidos al encontrar una 
gallina triste. con alas caídas, cresta morada y algo 
retraída e inapetente y comenzamos a observarla. 

Vimos que el ritmo de puesta era 2/1. 2/1, 3/1, 3/1. 
y después cesaba, al ponerse enferma la gallina, y por 
si era una perturbación ovárica. comenzamos a admi­
nistra rle extracto ovárico; mejor dicho, Sistomensina 
Ciba u hormona liposoluble de ovario. De todos mo­
dos, no estábamos muy convencidos de nuestra supo­
sición patológica, pues el aspecto de la gallina era de 
padecer una infección intensa, aunque sin fiebre apre­
ciable al tacto. 

Al día siguiente, observando las deposiciones. apre­
c ialllos un olor claro de naftalina que nos puso sobre 
la pista de la enfermedad, diagnosticándola de into­
xicación por naftalina. Sólo nos quedaba entonces so­
meterla al tratamiento adecuado y acudimos al exce­
lente tratado de EJ/fc"medadcs de las Q1.les domésficas, 
por J. Lahaye, que en la página 355 dice lo siguiente: 
"Kaftalina. En pavas que hayan ingerido huevos de 
naftalina \Vauselin observo apatía, inapetencia, laxi­
!ud. 'p~ráiisis de las alas y patas )', en la necropsia, 
¡ctencla y pedazos de na ftalina en el huche y estó­
mago. En dos casos la incisión y el lavado del buche 
110 dieron resultado (Otte)." . 

Pocos ánimo~ nos dieron el leer las anteriores lineas 
transcritas. por lo cual rebuscamos nuestras notas 
sobre intoxicación el1 las personas, )' en una de ellas 
vimo~ como indicación general, la de efectuar un la­
vado de estómago y administrar carbón animal. 50 
gramos y sulfato sódico, 25 gramos, disuelto en agua, 

en los casos de intoxicación de origen desconocido. 
De lo consignado en el párrafo anterior sólo hici­

mos miO del tratamiento medicamentoso y lo empeza­
mos a adminístrar el especí fico llamado Carbonesia, 
emplearlo en medicina humana contra las intoxica­
ciones y fermentaciones intest inales, presentado en 
sellos de medio gramo y cuya composición para 90 
gramos, según indica el prospecto, es: 

Carbón activado I9 
Carbón animal lavado. 19 
Carbón vegetal . 19 
Magnesia calcinada ligera 24,5 
Carbonato cálcico precipitado I2,5 
Peróxido de magnesio. 6 

De estos sellos le administrábamos el contenido de 
uno cada vez, en dos porciones, administrándole des­
pués un poco de agua con ulla perita de goma. Al día 
le dábamos hasta dos sellos. 

Intercalando con los sellos le administrábamos pape­
lillos o porciones de sulfato sódico de un cuarto o me­
dio gramo, di sueltos en la menor cantidad posible de 
agua. 

Como el buche de la gall ina presentaba una per­
sistencia g rande, mostrando la falta de tonicidad y 
jugos rústricos, se sometió la gallina a dieta absoluta 
de alimento, dejándola sólo el bebedero durante 
un día. 

El color de la cresta se hizo más obscuro del se­
gundo al tercer día, las deposiciones diarreicas, pero 
del cuarto al sexto. el color de la cresta empezó a 
aclarar y a pasar del morado al rojo, alquiriendo su 
color normal y el contenido del buche desapareció en 
el día de ayuno al quinto de observarse la intox icación, 
quedando la gallina con apetito y reponiéndose en 
breve. . 

Nosotros empleamos la Carbones ia por comodidad, 
por tenerla a mano. pero el que no disponga de ella 
creo que puede utilizar la siguiente fórmula que po­
drá prepararla más económicamente cua lquier farma­
céutico: 
C~rbón vegetal y carbón animal en polvo fino, veinte 

centlgramos: magnesia calcinada. diez ccnligramos; 
carbonato cálcico precip itado. cinco centigr:lll1os. 
Para un papel, diez centigramcs. 

Du. F. Acnb'az 
Madrid, 2-1 abril 1933. 
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Sobre las especies, las razas y las variedades 
RESUMEN Y GLOSA DE UN INTERESANTE Y NOTABLE ESCRITO DEL 

PROFESOR ALESSANDRO GHIG I 

E l eminente zoólogo y genetista profesor 
Alessandro Ghigi, catedrático y rector de la 
famosa U niversidad ital iana de Bolonia, vice­
presidente de la Asociación Mundial de Avi­
cultura Científ ica y director del Quinto Con­
greso y de la Exposición Mundiales de Avicul­
ra que van a tener lugar en Roma en septiem­
bre del presente año, publica en su cult;sima 
IfRivista di Avicultura" un interesantísimo tra­
bajo sobre la especie) la ra=a ,)1 la variedad y 
110S disponemos a resumirlo para ilustración de 
nuestros lectores. 

Inspiraron el trabajo al profesor Ghigi dos 
preguntas análogas que le dirigieron en el Con­
greso Zoológico Internacional celebrado en Pa­
dua en 1930, el profesor Naef y ell el Con­
greso de Genética celebrado el año pasado en 
Ithaca (Nueva York) el profesor Cale. 

Ambos. ante los conceptos sostenidos en los 
dos congresos por Ghigi, le preguntaron ¿ qué 
entendía él por especie? Y, aunque la pregunta 
parezca ridícula en especiali stas como dichos 
profesores, Alessanclro Ghigi deduce de la mis­
ma que la definición de especie no parece ser 
absoluta, sino que se hallaría subordinada a la 
manera con que su concepto se considere. 

Generalmente, por especie entendemos la re­
unión de individuos de la misma constitución 
orgánica y de características idénticas, f¡uP. al 
procrear entre ellos transmiten sus caracterÍs­
ticas morfológicas y fisiológicas a su descenden­
cia, manteniéndose unas y otras de genera­
ción en generación , pero sigamos ahora al maes­
tro en sus consideraciones y véase 10 c¡t!e él 
nos dice: 

Ghigi empieza por recordar que el gra!1 na­
tural ista Li11neo di jo que especies eran las en­
tidades biológicas creadas por Dios. cuando hi­
zO el mundo. y que. por 10 tanto. las especies 
eran tantas como las creadas por el Ser In finito. 

Rccuerda tambi én quc el no mellaS famoso 
y sabio J ort{e Cnvíer aceptando el principio ge­
neral de Linneo, halló algunas di ficul tades en 
la aplicación del concepto y buscó el medio de 
reconocer la especie indicándolo en el criterio 
fisiológico. DaíU lo cual se fijó nv\s en lo in­
terno que en 10 morf oló,gico. estableciendo que, 
cU:lndo dos formas (entiéndase animales o ve­
getales) que se cruzan daJ/ desceJ/deJ/cia ('stéril, 
caela una de aquéllas representa una especie 

1 

buena, real y distinta, pero si los bastardos 
son fértiles, es decir, si se reproducen, aque­
llas formas son representativas de dos razas o 
de do~ variedad.es distintas pertenecientes a 
una mIsma especIe. 

Tal distinción (ué bien acogida por la Zoo­
logía y. como en el estrecho campo de la 
Zootecnia esto no ha dado lugar a inconvenien­
tes prácticos, hoy esto constituye un axioma. 
De ahí, pues, que en Zootecnia el concepto de 
especie es ,algo preciso y aunque en cierto lími­
te y con alguna reserva, también lo es el de 
raza, 

Especie SOI1 aquellos animales cuya umon 
produce bastardos estrriles, como el mulo, y 
razas, aquellos que se diferencian de los otros 
en que producen bas/m'dos .fecundos Los zoo­
tecnistas comprenden bajo el nombre de híbri­
dos a los productos de los primeros y a los de 
los segundos bajo el de 11lesti=os, 

Las teorías evolucionistas de Lamarck y de 
Darwin--dice G higi-1H1'llaroll esas disüllr.iones 
tan sencillas como prácticas y aunque sin en­
tretenerse en considerar la posición del evolu­
cionismo frente a los conceptos de especie y 
de raza, dice que el evol'l/cio His1l10 clásico /liega 
aquellas distinciones )1 admite que todas las for ­
mas están relaciol/adas eutre sÍ y que las dis­
f·iHciolles fisiológicas q1 fe sepa'l'a,1I 1lI1aS de otras 
se debell a la separación de Io.s allillos que las 
1'elaciolla/l. 

El profesor Ghigi, tomando C01110 punto de 
partida el concepto ele Cuvier, discute lo que 
precede. a base de la experiencia y dice textual­
mente: 

"Llamaremos afinidad ga7lléfica a la facultad 
de las células germinales (óvulo y espermato­
zoide) de unirse y dar origen a organismo~ ca­
paces de produci r células germinal es a su vez 
unibles en sucesivas generaciones. A la falta 
de tal facultad la denominamos alllisia. 

J) Ahora bien: afinicla(l gamética y amisia 
no son dos fenómenos absolutos y contrapues­
tos: ent re la una y la otra existen grados in­
termedios, Aun hay más. una y otra pueoen 
coexistir en los mismos organismos y ciertas 
formas de amisia no exo!uyen la afinidad ga­
mética. 

"Los zoólogos están de acuerdo en a(lmitir 
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mayor afinidad de formas entre el búfalo y el 
buey doméstico, que la que hay entre éste y el 
bisonte, y, sin embargo, mientras se han visto 
híbridos (en ciertos casos fecundos) de buey 
y bisonte, no se han visto nunca híbridos de 
buey y búfalo. Esto es, porque se ha comproba­
do que el toro siente repugnancia ante el olor 
de la búfala, y en este caso, la amisia instintiva 
anula los efectos ele una posible afinidad ga-' 
mética: ignoro si COIl la fecundación artificial 
la unión sería posible. 

"Los animales que sólo están en celo y sólo 
se reproducen en ciertas épocas del año, 110S 

ofrecen ejemplo de una amisia quc no excluye 
la afinidad gamética, porque, interviniendo con 
métodos arti ficiales de laboratorio se puede 
vencer la dificultad natural, siempre que las 
dos formas puedan producir bastardos fecun­
dos. No hay que hablar ya de la amisia mecá­
nica, porque cualquier avicultor sabe que un 
gallo Cochinchina no puede fecundar a una ga­
llina Bantam y viceversa, y, sin embargo, na­
die dirá que esas dos formas pertenecen a es­
pecies distintas. 

"La afinidad gamética se manifiesta con la 
madurez completa de las células germinales de 
los productos de cruzamiento, y al mismo tiem­
po que la constitución específica más se dife­
rencia y se hace incompatible, la madurez de 
las células germinales (óvulo y espermatozoide) 
de los híbridos se detiene en distintos grados 
y el fenómeno se evidencia con la esteril idad 
de aquéllos. El problema fué primeramente es­
tudiado por PolI, con investigaciones citológi­
caso pero las experiencias de estos últimos años 
le dan mayor precisión y resultados más se­
guros. " 

Expuesto esto. el profesor Ghigi pasa 3 con­
siderar el valor del sexo de esas uniones y aun 
cuando advierte que se abstiene de dar más am­
plias explicaciones sobre el particular. porque 
loe:; biólogos no las necesi tan y los simplemente 
prácticos tal vez no podrían comprenderlas por 
falta de clebida prepa.-ación en la materia, pre­
senta algunos casos muy precisos o concr~tos 
que permiten ver y afirmar que, en las hibri­
daciones existe g01/ollloHogellesis. esto es. limi­
tación de procrear. en una sola de las gOlladas 
(ovario o testículo), o sea, en la: hembra o en 
el macho híbridos. 

En los mamífcros es fecunda la hembra hí­
brida y estéril el macho híbrido y en las aves 
es al contl·ario. son fecundos los machos y es­
tériles las hembras. 

En cfecto. Chigi recuerda que se han visto 
mulas fecundas, pero no mulos, y refiriéndose 
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a los resultados de recientes investigaciones del 
Dr. Zawado\Vsky y del canadiense Smith en 
hibridaciones practicadas a base del bisontf.:!, di ­
ce que tanto el uno como el otro han podido 
comprobar que la unión de hembras híbridas 
con macho de especie pura, resultaron muchas 
veces fecundas, mientras que los híbridos ma­
chos siempre resultaron estériles. 

Considerando el caso del llamado lepórido, 
híbrido de liebre y conejo, del cual unos dicen 
que es fecundo y otros que es infecundo, Ghi­
gi dice haber vi sto descendientes de lepóridos 
en Holanda, pero sin que el que los tenía ~ l1-
piese si el híbrido de que procedían fué macho 
o hembra. porque el lepórido macho, como el 
mulo, ha de ser estéril. 

Para hacer la prueba (basta ciar l1na lepó­
riela a un conejo O a una 1 iebre macho y un le­
pórido a una coneja o liebre hembra y así puede 
verse que en la primera de esas parejas la hem­
bra a veces resulta fecunda y en la segunda, la 
esterilidad se comprueba en el macho. 

Los productos de un recruzamiento semejan­
te afirma Chigi que resultan más semej::!.11tes 
a la especie paterna que a la materna, y que 
entre ellos, unos resultan fecundos y otros no, 
así, pues, cabe experimentar ·sobre los mismos 
para precisar si la fecundidad va en ellos limi­
tada a la hembra. 

Refiriéndose a las aves, afirma Ghigi que' así 
él como el doctor Taibell han llegado a resul­
tados concluyentes sobre el hecho de que en 
híbridos de las especies sobre las cuales inves­
tigaron, las hembras son siempre estériles, en 
tanto hay machos feclIndos. A firma Ghigi que 
durante 15 años ha venido cruzando palomas 
domésticas con la paloma del Tibet Colul1lba 
lenco l/ata: los machos salieron fértiles y las 
hembras infecundas. por no dar huevos o por 
darlos estériles o claros. Recuerda también la 
in fertilidad de los híbridos de pato mudo y de 
hembra de pato doméstico, en los cuales. por 
10 menos las hembras son sicmprc estériles. 
Taibell ha comprobado lo 111i s111o entre palomas 
domésticas y la e o/" /liba e "¡1I.pa, pero en las 
especies que más han podido observar es entre 
las de los fa siánidos. 

El híbrido de fai sán dorado y fais~n común 
o de bosque, cs fecundo si es macho, e in fecun­
do si es hembra. aun cllando en ésta ostenta 
el plumaje intersexual. es decir. el CIUC es pro­
pio ele los fai 5.c'lnes en la primera ecbd, perdu­
rando hasta después de vasada la primera muda. 

Cruzando machos híbridos con hcmbra de 
especie pura. bien f11ere de especie dorada, bien 
común, los machos sa len fé rtiles y más o me­
nos parecidos a las especies CJue los produjeron, 
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LA RAZA LEGHORN BLA N A EN SU TIPO STANDARD, 
O DE P E FECCIÓN 

Dado lo mucbo que se ha extendido ya en todo el país la raza Leghorn en su varie­

dad blanca de cresta sencilla , y ante las frecuentes consultas que se nos dirigen relaciona­

das con el deseo de selección en el sentido , no sólo de mantener la productividad de la , 

raza, sí que también de hacerlo de 

acuerdo con lo que el Patrón (Stan­

dard) de la raza determina, reprodu­

cimos aquí las láminas del libro 

Standa.rd de Pe/fecciólI, ante las cua­

les ya primera yista cualquiera pue­

de tomar modelo para eliminar de 

la reproducción todos aquellos indi­

viduos que se diferencian de los 

aquí presentes. 

Aun cuando en su aspecto ge­

neral concuerden ' los individuos vi­

vos que se tengan a la vista, con 

esos modelos de perfección, se de­

be tener en cuenta lo que constitu­

yen defectos causantes de descalifi­

cación , y las taras . 

G allo de cresta sencilla 

mas en alas y cola (si el ave se elige para ser lleyada a una exposición) ; las OI-ejillas 

(que ban de ser blancas), si tienen manchas rojas, cubriendo un tercio de su superficie, 

y el pesar menos de 450 gramos los machos y de 225 en .las gallinas, en relación con el 

Gallina de cresta sencilla 

En esta raza se dan como de­

fectos salientes el tener plumas de 

cúalquier color entremezcladas con 

el blanco purísimo, el pico y los 

tarsos que no sean amarillos vivos 
(Del libro .Stmldard d1'*'''6n Al1lerícQno~ ) 

peso Standard, que en el tipo Ame­

ricano se ha fijado en 2 k. 500 grs. 

en gallos adultos y 2 k. 100 grs . 

en pollos deIO a 12 meses . En las 

hembras, 2 k. las adultas y I kilo 

600 gramos las jóvenes. Se dan co­

mo taras, evitables en lo posible, 

el tener los tarsos casi sin amarillo 

en las gallinas que están poniendo; 

el tener más de seis dientes o pun­

tas en la cresta; el tenerla mal caída 

las gallinas o las puntas mal con­

formadas los gallos; el no tener los 

ojos rojos o el tener en ellos algún 

defecto; el tener las orejillas ama­

rillentas o el presentar tintes tam­

bién amarillentos en el plumaje; la 

cola muy ceñida en las gallinas, co­

mo la tienen las gallinas de pelea; 

el tener el esternón tórcido; el te­

ner espolón las gallinas y quinto 

dedo en cualquiera de los dos sexos . 

en las aves jóvenes y aun en las adultas, si bien cuando las gallinas están poniendo aquel 

color se aclara mucho y esto debe ser tenido en cuenta. 

Constituyen ta mbién defecto las crestas extraordinariamente desarrolladas y las mal 

conformadas; las que presenten brotes laterales o bifurcación en el espolón de la misma 

formando cru z o clavel; las crestas derecbas o mal caídas en las gallinas; el tener la cola 

alta o de ardilla; el tener blanco en la cara ; el tener plumas en las patas; la [alta de plu-

Con estas indicaciones creemos que cualquiera puede familiarizarse con la distinción 

de lo bueno y de lo malo y sin grandes dificultades bien ha de poderse practicar la selec­

ción, pero téngase en cuenta que, así en Legborns blancas como en cualquier otra raza, 

el avicultor no ha de sorprenderse si de IOO individuos, só lo encuentra 15 o 20, Y qu izás 

menos, que respondan netamente a lo prevenido en el Standard o Patrón . 

No debe olvidarse que además de las características, da valor al ave, su vigor y postura. 
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pero las hembras son siempre estériles y unas 
veces tienen el aspecto verdaderamente femenil 
y otras se presentan como gillandromorfas, esto 

Hibrido de Pintada y gallina 

es, con características secundarias de los ma­
chos. 

Afirma Ghigi que los híbridos surgidos de 
pavo real y gallina son siempre de sexo macho 
y estéril, y en este punto, algo podemos agregar 
de nuestra cuenta. 

Eñ los actuales momentos, la Escuela Supe­
rior y Oficial de Avicultura de Arenys de 
l\1ar, es poseedora de un híbrido que se afir­
ma sltrgido de unión de Guinea y gallina, por 
darlo C0l110 cierto la persona que hizo dona­
tivo del ave a la Escuela, y por cre~r1o también 
así el profesor Ghigi, a quien se han enviado 
fotografías de este ejemplar, en tanto se le 
manda el ave viva por transferirse el donativo 
al eminente zoólogo de Bolonia, a quien l1!ucho 
interesa tenerlo a la vista. 

Al comunicarle que la Escuela estaba en po­
sesión ele tal ejemplar, elijímosle que no sabía­
mos si era macho o hembra; a 10 cual nos con­
testó l11uy resueltamente que sólo podía ser 
macho. En efecto, mediante intervención qui­
rúrgica, hemos podido comprobar que es ma­
cho y. por lo tanto, y dadas las afirmaciones de 
Ghi~i y Taibell. bien pudiera ser fértil. 

Ghigi ha cruzado el Galllls VG1'ius, e$pecie de 
gallinas selváticas ck Java con la gallina enana 
Bantam, y si bien dos machos híbl'idos criados 
en plena libertad y 111Uy vigorosos han llegarlo a 
fecundar a gall inas, dando un débil porcenta­
je de huevos fértiles. la nueva hembra qUE" ha 
dado huevos en número de cerca de cien, 1111l1-
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ca dió uno fértil, a pesar de haberla unido con 
machos de raza pura. Los hijos de híbrido con 
gallina Bantam, han dado descendencia fecun­
da tanto en machos como en hembras, y, por 
lo tanto, Ghigi dice que no ha podido descubrir 
todavía la intrincada forma en que se presentan 
la fertilidad y la esterilidad en híbridos de 
aquella especie de gallinas selváticas con las 
domésticas de Bantam. Después de la exposi­
ción de todo lo precedente, Ghagi escribe: 

tiEstos hechos demuestran que el concepto 
fisiológico de Cuvier debe ser madi ficado y 
que la añeja nomenclatura zootécnica ya no co­
rresponde a los descubrimientos de la Zoología 
moderna. Según aquélla, en mis faisanes, el ma­
cho sería 1m mestizo y la hembra 1/'1/. híbrido, 
y esta diversidad de:'" t.érminos nos conduciría a 
una di sti nción 11 0 menos absurda. En efecto, 
cuando el faisán dorado y el faisán común pro­
dujeran machos (por lo t~nto fecundos, N. ele 
la R.), funcionarían CO'lI/.O ra::a, pero cuando 
produjeran hembras (in fecundas, N. de la R.) 
funcionarían como especie ... 

"Esto, en tanto, prueba la dificultad de esta­
blecer una distinción neta entre el híbrido es­
téril y el mestizo fecundo, amibos a la vez bas­
tardos ( heterozigóticos), muestra, sin embal'go, 
la existencia real de grupos de organismos, los 
cuales, por varias razones no se cruzan inte­
gralmente entre ellos. Estos grullos los forman 
las especies que pueden ser definidas como "un 
complexo ele individuos en los que la. úlRllidad 
del plasllla germinal JI la posibilidad del acopla­
miento ell cOHdid(lJ/es normales permiten la 
generación de una progenie continua y perfecta 
y semejante por los dos caracteres ' esenciélles 
a la serie de los progenitores" (1). 

En las gallináceas. las gallinas propiamente 
dichas. las pintadas o gallinas de nuinea, el 
pavo de Tndias y el pavo real son especies. El 
faisán dorado y el faisán común, son también 
dos especies distintas. como en los mamífero5 10 
son el burro y el caballo y la liebre y el co­
nejo. 

JI 

Si en la primera parte de su trabajo el pro­
fesor Ghigi tendió a la fijación de lo que. en­
tiende por especie, o sea, la agrupación de indi­
viduos de igual constitución orgánica y spme­
jantes en sus caracteres, que al unirse con otra 

(1) ((Compendio di Zoologia)) - Emery - Ghigi. 
Quinta edición - Página J72. 
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distinta, da descendencia híbrida, generalmente 
infecunda o estéril, en la segunda parte se ocu­
pa ele la racn.. entidad qtte se ¡:lIdividuoliza por 
'/tI/. cOlllPlejo de características morfológicas y 
fisiológicas Irausmúibles por herellcia y viúbles, 
O de toda. manera apreáables p.or cualquier mé­
todo ordillario de observaciólI. 

liLa raza _. dice Ghigi - sólo se conserva 
en estado de aislamiento biológico (esto es, en 
tanto 110 se mezcla con otra), porque, si se 
mezcla a otra afin a ella, si bien produce híhri­
dos fecundos (mestizos), al unirse entre sí los 
mestizos en sucesivas generaciones quedan su­
jetos a las leyes de Mendel J separándose o inde­
pencIentizándose los caracteres de lc:'!s dos ra­
zas que se habían unido y dando lugar ~ que, 
con la debida selección, puedan ser reconstituÍ­
dos los tipos de una y de otra raza o crear 
otra nueva, igualmente pura, estable y distinta 
de aquellas en diversa correlación de carac­
teres. " 

Para precisar y hacer más comprensible lo 
que ocurre al unirse dos razas puras distintas, 
el profesor Alessandro Ghigi escribe textual­
mente: 

óI Consideremos dos razas de gallinas muy dis­
tintas entre sÍ; por e jemplo, en coloración, en 
forma de la cresta. en volumen, por la ausen­
cia o la presencia de plumas en las patas, por 
la precocidad o el retraso en emplumarse sus 
polluelos. por su mayor o menor fecundidí.!d o 
por otros caracteres que dejan de enumerarse. 

"Entre aquellas dos razas hay, pues, seis 
pares de caracteres que se contraponen par por 
par. e indicándolas, para cada una de las razas, 
con letras iguales, pero mayúsculas en una y 
minúsculas en otra, podríamos establecer la se­
rie de caracteres del siguiente modo: 

"Haza n.O 1, Serie A, B, e, D, E y F. 
"Raza n.O 2, Serie a, b, c, d, e y f." 

Antes de proseguir adelante en el resumen y 
glosa del trabajo de Ghigi, y, seguros de que 
dicho señor no ha de encontrárnoslo mal, vamos 
a detenernos unos momentos en evidenciar lo 
que Ghigi quiere decir, siguiera sea para ayu­
dar a nuestros lectores todavía no iniciados en 
Genética : luego mejor podrán saborear lo que 
Ghigi explica en su trabajo. 

Al unirse una raza con otra, en el esper/llo­
to.aoide, elelllento IlIacho (gallleto), irán todos 
los factores o genes representativos de los ca­
racteres señalados con letra mayúscula y en el 
6vulo) elemento o gameto hembra, irán todos los 
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factores o genes determjnantes ele los carac­
teres señalados con letra minúscula. Siendo así, 
el factor A determinante del color en la raza. 
digamos número 1, ha de juntarse con el factor 
o gene representativo del color en la raza nú­
mero 2, y lo propio ha de ocurri r en todos los 
demás factores al constituirse el par dete!""mi­
nante de la característica o de la función co­
rrespondiente. 

"Cuando se unen dos individuos de una mis­
ma raza y variedad, esto es, dos individuos de 
raza número 1, cada uno de los factores pater­
nos, al unirse con su correspond ient'? materno, 
formará combinaciones iguales, por ser hOHI.O­
zigotes los dos procreadores y tendríamos, pues, 
según texto de Ghigi, las fórmulas 

"1) AA. BB, CC, DD, EE y FF (lig. 1). 
"Si son de raza número 2, las combinacio­

nes serían: 
"2) aa. bb, CC, del. ee y ff; 
"pero si se cruzan las dos razas, las fórmulas 

que se originarían serían: 
"3) Aa, Bb, Ce, Dd, Ee y Ff (lig. 2), 
Esto daría lugar a la formación de un indi­

viduo heterogéneo (heterozigote)." 
Veamos ahora lo que Ghigi escribió: 

"Si tratamos de constitui r un grupo de In­

dividuos numeroso y dejamos que se reproduz­
can entre sí, hay que tener en cuenta los fenó­
menos mendelianos y, en primer lugar, veremos 

C3l->e7.rL y cuello del híbrido 

que cada uno de aquellos q)inomios no se con­
serva y da origen a cuatro combinaciones: AA, 
Aa, aA, aa; BB. Bb. bB, bb, etc., y, en segundo 
lugar, que cada uno de éstos es independiente 
del otro, de 10 que resulta un número enorme de 
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combinaciones, entre las cuales poquísimas es­
tán en estado de pureza en todos los caracteres, 
mientras que la mayor parte los llevan im­
puros" (fig. 3). 

Véase los siguientes gráficos para mejor com­
prender lo que el profesor Ghigi quiere decir 
y dice, con lo que antecede. 

A.B.Cr-_ ___ _ ~ 
OH ~\egJ 

.-.JI Factores 
U machos 

.... ..... 
P 

Factores 
hembras 

@y ... :::: ......... : ... _ ...... , ..... ....... . A.B.e. 
O.E.F 

Fig. 1 

"'.B.C.r-_ _______ -{ a.b.c. 

O.E.F. " ••• , d.e.f. 
.... 

.J'l Factores ••• -",. p Factores 
y machos .pI, . ... . " ' hembras 

@j .. :::.: .. :::: ............................... ~:~ 
Fig. 2 

"'.B.C.t-______ _ -{ A.S.e. 
O.E.F O.EE 

...J! Factores •• -, •••.•. p Factores 
U machos •••• hc:mbms 

.............. ~ @ ......................................... ~ 
Fig. 3 

Recordaremos aquí a aquellos de nuestros lec­
tores que se hallen ya iniciados en Genética, 
que los factores o genes que van en los cuatro 
crolnoso1Jlas~ característicos en las células de 
las aves (dos paternos y dos maternos), al j t1n­
tarse con el zigote o célula inicial del nuevo ser, 
no se juntan bajo regla fija, sino de pura casua­
lidad, y en el caso 3.°, el factor A o el B o el C 
del padre, lo mismo pueden juntarse con el A 
ele la madre que con el a ele la misma, e igual-
111ente el factor materno elel padre señalado con 
a, aun puede juntarse con ~ su idéntico de la 
madre que con el factor A de la misma, y de 
ahí las cuatro combinaciones posibles: AA, Aa, 
aA y aa. 

Ocurriendo lo propio en los factores B, e, D, 
E y F, dice Ghigi que puede darse el caso de 
que, para cada factor la combinación resulte 
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distinta y podría presentarse el caso de apare­
cer las siguientes combinaciones: 

4) Aa,BB, ee, Dd, EE y Ff. (fig. 3). 
Representando A y a, los factore:; del color; 

B Y b, los factores de la clase de cresta; e y e, 
el volumen; D Y d, la presencia o ausencia de 
plumas en las patas; E y e, la precocidad o la 
tardanza en e1l1plul11ars~ los polluelos, y Ff, los 
factores ele la mayor o menor fecundid~d en los 
mestizos que se produjeran en aquellas combi­
naciones (4) el facto r color resultaría impnro, 
así C01110 el de la plumazón o la limpieza de 
plumas en las patas y el de la fecundidad, man­
teniéndose puros los factores apartados por los 
dos abuelos, el paterno y el materno. 

Apréciese el factor puro en las combinacio­
nes en que entran dos letras mayúsculas y el 
factor impuro cuando la combinación resulta 
ele letra mayúscula y letra minúscula. 

Tras esta explicación sigamos al Profesor 
Ghigi en su texto. 

"Una gallina de tal constitución - dice Ghi­
gi - es la que frecnentemente se encuentra en 
el campo, impura por el color, por la plumazón 
en las patas y por la fecund idad, pero pura por 
su cresta, volumen y precocidad en la 'plumazón 
de los polluelos, 

"En el caso de que las combinaciones fuesen 
todas de mayúsculas 

"5) AA, BB, CC, DD, EE y FF. 
en cualquier raza ésta sería eL ave de exposi­
ción perfectamente pura en todos sus caracte­
res, menos en la fecundidad. (Porque en el 
número, color y peso de los huevos hay fluc­
tuaciones inhereclabJes fijamente.) (Nota del glo­
sador.) " 

Busca luego Ghigi otras combinaciones posi­
bles y presenta la de: 

6) Aa, Bb, Ce, De, Ee y FF, 
y en estas fórmulas vemos el tipo de la ga­
llina bastarda e impura en todas sus caracte­
rísticas, menos en la de su fecundidad, alta o 
baja. pero representativa del tipo seleccionado 
en el sentido de la postura. 

Aun perfila más el docto zoólogo y genetista 
de Bolonia, y en su trabajo presenta el caso de 
gallinas portadoras de características puras 
existentes en uno O en otro de sus progenitores 
v entonces tendríamos las fórmulas : 

7) aa, BB, ce, DD, ee y ff, o bien: 
8) AA, bb, CC, DD. EE Y FF 

y así siguiendo en cuantas combinaciones re­
sultaren posibles, "pero - dice Ghigi - que 
ninguna de estas cOlI/binaciolIes pnede ser sím­
bolo de IIlIa 1'a::Ja. pura. 
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"Cierto es - sigue diciendo el autor del tra­
bajo - que, si una raza se di f erencia de otra 
por una sola característica, como ocurre en la 
combinación 8, en relación con la 1, razón habrá 
para decir que la 8 es más afín a la 1 que a 
la 2. No habrá, pues, error si se dice que la 8 
es una subraza de la 1, pero no sería exacto que 
se dijera que es sllbraza de la que representa la 
fórmula 2. 

"E)n la combinación 7, en que hay tantos ele­
mentos de la 1 C01110 de la 2, deberemos consi­
derarla como suhraza de una o de otra, o cali­
ficar el tipo de raza intermedia. Esta conclusión 
es quizás preferible, pues cualquiera ve que la 
dificultad está más en la cosa y que la palabra 
tiene escasa significación si antes no se ha esta­
blecido cómo debe ser empleada. Estas son to­
clas apreciaciones más sugestivas que objetivas 
y demuestran que la distinción entre la raza y 
la subraza está, más en el criterio del que con­
sidera el caso, que en la verdadera naturaleza de 
los caracteres considerados. 

"¿ Qué decir de la combinación 4, en la que 
algunos caracteres SOI1 puros (homogéneos) y 
otros no? ¿ Habrá que decir que aquélla nada 
representa y que no es una raza? Aun aquÍ hay 
que dejarse guiar por el buen sentido y exnmi­
nemas el valor de cada uno de los caracteres. Si 
los que están en estado puro son fundamentales 
y afectan a la forma, diremos que aquella galli­
na pertenece a la raza caracterizada por aquélla, 
pero sin ser pura y ello será verdad . 

"De lo expuesto resulta, que, si esas cuestio­
nes se consideran con las ideas apriorísticas del 
siglo pasado es di fícil orientarse y entenderse. 
Si, por el contrario, se abandonan aquéllas y se 
fundamentan las decisiones en los resultados ex­
perimentales obtenidos en este siglo, todo se re­
suelve con bastante claridad. 

"En este punto tengo que decir que la expre­
sión moderna "biotipo", empleada por el hotá­
nico danés J ohannsen, corresponde casi a la de 
especie y de raza en estado de pureza, pero, 
para el objeto que yo me he propuesto, no es 
necesario ni discutirla ni usarla aquí. 

"Aun de la expresión "variedad" debería de­
cir que se usa impropiamente en el sentido de 
SI/brasa. La variedad es indicio de inestabilidad 
y, por 10 tanto, decir Legh01'H vm"iedad blanca o 
l.cghorn variedad negra) no es de conformidad 
con el criterio biológico que hoy prevalece; en 
tanto: no me parece inexacto decir: Las varie­
da.des de las gallAna.s locales. 

"lias conclusiones de la Genética moderna 
pueden resumirse del siguiente modo: 

"1.n Los caracteres de un organismo son 
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generalmente independientes unos de otros, lo 
cual queda probado con su comportamiento en 
la descendencia en primera generación de un 
cruzamiento. 

"2.11, La atención del criador no es complica­
da cuando elige los reproductores considerándo­
los en su conjunto, pero sí, cuando quiere ana­
lizar cada una de las características. 

"3.11 Este puede ser o no ser homogéneo y el 
individuo resultar hOl1Wz·igote o heterozi,gote 
con respecto a cada uno de los caracteres singu­
larmente considerados. 

"4. 11 Una raza pura (o biotipo) es h01Ho.'?:'igo­
te por todos sus caracteres. 

"s.a Es posible obtener una raza pura par­
tiendo de un cruzamiento, tanto de razas puras 
diferentes entre sí, como de una raza pura con 
una heterozigótica. 

"'De un heterozigote se puede extraer un 110-
mozigote, pero el proceso selectivo es mny lar­
go, especialmente, cuando los caracteres a per­
feccionar son parecidos. 

"Sobre estas bases las discusiones son posi­
bles y es fácil aclarar eventuales dudas. Sobre 
las antiguas bases, toda discusión es ociosa y 
no conduce más que a una pérdida de tiempo, 
sin la menor esperanza de ser comprendido." 

* * * 
El profesor Ghigi pone término a su trabajo 

con un tercer capítulo en el que, apoyándos!:' en 
lo que del mismo hemos dado a conocer a nues­
tros lectores, establece las características que 
distinguen las Legh01'l¡. puras norteamericanas 
de las inglesas, en sus dos tipos de exposición y 
de producción, así como de las Leghorn cana­
dienses, de la gallina Livornesa y hasta de la 
gallina común italiana, dando el standard de 
cada una y extendiéndose en atinadas conside­
raciones sobre dichas gallinas, al fin y al cabo, 
todas ellas de indiscutible origen italiano. 

Creemos que los lectores de Th1ONDO AvíCOLA 
habrán podido aprovechar esa sencilla lección 
de Genética Avícola llevada ya a la práctica y 
tan sencillamente dada por el profesor Ghigi, a 
quien pedimos mil perdones por nuestro des­
acierto y por nuestro atrevimiento al glosarlo y 
al entremezclar su texto con algunas acJari'!cio­
nes de nuestra cuenta, no porque al trabajo le 
hicieran falta, leído por l>ersonas ya iniciadas 
en la nueva ciencia, pero si necesarias para que 
mejor puedan entender 10 escrito por Ghigi, 
aquellos a los que la falta de algún gráfico pu­
diera dar lugar a que no beneficiaran de 10 que 
explica y enseña este trabajo. 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1933



t14 M U · N D o A f/ 1 e o L A 

¿ I NTEL I G E N e lA?", ¿INSTINTO? .. , ' 

Es creencia general y muy cristiana, la de 
que sólo el hombre goza de inteligencia por don 
especial que al H Dmo sapiens fué concedido 
por el Creador de todas las cosas. Si sólo el 
hombre tiene uso de razón, bien está que irra­
cionales se llame a todos los demás animales, 
salvajes y domésticos, grandes, chicos y hasta 
invisibles, sin el auxilio del microscopio. 

Por irracionales se les tiene a pesar de que 
en muchos de ellos se aprecian rasgos, estados 
psíquicos y hasta actos de signi ficación que es­
capan manifiestamente a los alcances del sim ­
ple iJJstintoJ impulso O acto, muchas veces in­
voluntario O irreflexivo, que impele al ser vi­
viente, racional o irracional, a realizarlo en 
virtud ele una conveniencia o de una necesidad 
que el animal siente o de un peligro que ame­
naza su 'vida. 

En los animales domésticos son tan visibles 
aquellos actos. que. los que muy cerca los tene­
mos, observamos en ellos, muchas veces, co!'as 
que nos dejan perplejos y nos preguntamos: 
¿ es esto in stinto O acto manifiestamente refle­
xivo y, por tanto, intelectual? ". 

El caballo que pierde su jjnete y vuelve a la 
casa relinchando y piafando hasta llamar la 
atención de las gentes y una vez logrado esto 
vuelve al lugar donde cayó el jinete para indi­
car dónde puede recogérsele. 

El perro que sigue cabizbajo el duelo que 
conduce a su dueño al cementerio y no quiere 
luego alejarse del lugar donde le enterrar~:m, 

dejándose a veces morir de hambre antes q~le 
separarse de él. 

El gallo de pelea, vencedor, anunciando su 
victoria con altivo y potente canto al ver caer 
herido de muerte a su adversario. 

La paloma mensajera volviendo al paJolTI:\r 
en que nació o en que tuvo su primer nido de 
amoríos, después de meses, y a veces ele años, 
de estar cautiva en palomar distante de aquél, 
hasta centenares de kilómetros. 

La golondrina que de lejanas tierras vuelve 
todos los años a anidar, no sólo en el 111is1no 
poblado, sí que también en la misma casa y aun 
en el mismo nido en que nació. 

Estos y tantísimos otros casos que podría­
mos recordar en los que, sin algo de racioci­
nio y de sensibilidad, más que de orden físico . 
de orden psíquico o moral, no se concibe r:l'le 

puedan llevarse a cabo, son los que, sin faltarse 
a las verdades deí credo cristiano. clan lugar 
a que uno piense si a esos seres que teníamos 
por irracionales Dios les daría también cierto 
vestigio de razón o de inteligencia, in feriar cier­
tamente a la del hombre, que la recibió de su 
Creador en el gracia máxill1.o. para usar de ella 
debidamente, para que se perfeccionara y pro­
gresara y para que le iluminara en el decur~o 
de su vida. 

Yo he tenido durante varios años una pen-a 
policía que servía de guía a los visitantes de mi 
granja cuando eran personas que sólo deseahan 
recorrerla y no tenían interés en que se les die­
ran explicaciones. Bastaba una señal para que 
poniéndose al frente de los vis itantes, les hi ­
ciera ver toda la granja por el mismo orden 
y siguiendo el mis1110 camino por el que solía 
enseñárseles cuando pedían acompañante_ Cuan­
do los visitantes se detenían para hablar entre 
ellos, la perra se sentaba o se tendía en el sue­
lo en espera de que siguieran el camino y cuan­
do la visita había terminado, ya junto a la puer­
meneando la cola y juguetona como diciéndonos 
"esos señores se marchan". 

Si estando en la casa se profería la palabra 
Hba:1didos" salía escapada y ladrando recorría 
toda la granja volviendo luego a nuestro l::ldo 
meneando la cola y juguetón como diciéndOl~ 'J s 
¡: no pasa nada" .. _ 

De esos perros y de esos ol"angutanes y chim­
pancés que frecuentemente son héroes o ac­
tores principales en tantísimos argumentos cine­
matográficos ¿ qué decir? .. El simple amaes­
tramiento de esos canes y de esos simios no es 
bastante para justi ficar muchos de los ::lctos 
que en la pantalla les vemos ejecutar. 

En los circos y en los teatros de "Varieda­
des" se ven frecuentemente focas amaestrrtdas 
que obedecen fielmente al que las presenta. 

Uno ele los ejercicios a los que invariable­
mente se las sujeta es el de los juegos de equi­
librio entregándoseles un balón o pelota grande 
con la que ejecutan primores. tirándola al aire y 
recogiéndola con los hocicos, cosa que el hombre 
a duras penas lo haría con la mano. Qtro ejer­
cicio es el de sostener en equilibrio con el hócico 
una percha sobre la cual se mantiene un quin­
qué de petróleo encendido, lo cual tiene su 
mérito. 
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Ahora bien; quiero admitir que por instinto 
de imitación, por obediencia al que las amaes­
tra y hasta por el cebo de 10 que se les da como 
golosina al terminar el trabajo, hagan lo que 
hacen, pero en cuanto al entrar en lo del equili­
brismo no puede admitirse el instinto porque, 
para jugar con el balón y para mantener ver­
t ical la percha con el quinqué, ha de actuar ne­
cesariamente la inteligencia y sin que tengan 
que ejercitarla al punto de aprenderse la ley de 
la gravitación universal. han de estar siempre 
atentas a que no se les pierda el eqUilibrio o a 
que el balón no se les despiste, y para esto 113.y 
que reflexionar algún tanto. 

Este caso de las focas y ele otros animales 
equilibristas es uno de los que siempre me ha 
dado más que pensar. 

Yo tuve un 1110no africano: me lo regaló un 
almacenis.ta de vinos generosos, porque fre­
cuentemente se le metía en la bodega y bebía de 
un barril ita especial 'en el que abría muy cliec;;­
tramente el grifito y se saciaba hasta embo­
rracharse. La borrachera un día le hizo olvidar 
el cierre del grifo, se creyó perdido el mono y 
al fin se le halló durmiendo en un rincón de la 
bodega ... y el barrilito vacío. 

Al siguiente día me lo trajeron y yo le di 
buena acogida. Se mostraba bueno y cariñoso, 
pero en el fondo era perverso. 

Algunas veces le dábamos libertad y corría 
por el parque encaL-amándose en los árbr.~es, 
lo cual le cIaba mucho gusto. También subía al 
tejado de la casa y hasta trepaba hasta lo más 
alto del pararrayos. Cuando esto ocurrla, nos 
las veíamos negras para hacerle dejar su atala­
ya. Para lograrlo teníamos que mostrarle 11110 

de los peones que servían en la granja y al que 
el mono tenía manifiesta ojeriza. Al verlo, 
descendía velozmente y, de no contenerle, cuan­
do llegaba cerca de aquél le hubiera atacado <:e­
riamente. 

Un día halló una caja de cerillas sobre una 
mesa que estaba en el jardín y abriéndola se 
metió en la boca un puñaelo ele aquéllas. Una 
señora anciana que teníamos en la familia y 
que estaba: sentada junto a la mesa, se abalanzó 
sobre el mono, quitándole de la boca los fós­
foros, pero enfurecido el mono, la sacudió fuer­
temente hasta hacerla caer al suelo. Al acudir 
el que esto escribe, le propinó el correspondifn­
te correctivo y a empellones lo llevó a su janla. 
Desde aquel día todo el cariño que antes me 
demostrara se trocó en odio manifiesto. 

Tres años después, en un momento en que yo 
le acariciaba con la mano pasada entl:e los hie-
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rros de la jaula, por mala suerte alguien me 
Uamó y cuando yo volví la cabeza, me agarró 
la mano entre las suyas y empezó a morderla 
furiosamente hasta el punto que hubo que sutu­
rármeJa, pues casi me la había destrozado. 

Aquel mono era odioso y a la vez vengati'l'oJ 
cosas que, a mi juicio, representan algo más que 
puro inst into. 

En cierta ocasión observaba yo en mis palo­
mas y me llamó la atención un extraño manejo 
de dos parejas que se disponían a anidar. 

Los cIos nielas por ellas elegidos estaban cer­
canos el uno al otro. Una de las parejas ~e 
mostraba muy activa y era un ir y ven ir conti­
nuo, t rayendo al palomar fibras y pajuelas 'Ju"" 
depositaban en la cazuela de barro que debÍCJ 
ser su nido. La otra pareja, por el contrarie., 
parecía haber tomado un acuerdo más prúc­
tico, a la par que muy egoísta. Lejos ele andár 
tras ele las pajuelas necesarias para hacerse el 
nielo, con una picardía que jamás olvidare, ]0 

que hacían era esperar la llegada de las otras 
palomas y en el momento que dejaban las pajas 
en el nido y volvían a sali r elel palomar, en bus­
ca de otras, entonces, muy tranquilamente, 10 
vaciaban y se llevaban las pajuelas al suyo. 

Largo rato duro esto, pero, al fin, el macho 
de la pareja trabajadora dióse cuenta de lo que 
ocurría y simulando una sal ida, cayó de im­
proviso sobre el macho que ya hurgaba en su 
nielo y comenzó la pelea que yo corté con mi 
intervención, pero llevándome la impresión de 
que en aquellas palomas podía verse perfecta­
mente mani fiesta la idea de tres conceptos : el de 
la propiedad, el del robo y el del castigo . Para 
exteriorizar la posesión de tales conceptos '~n 
la forma que lo hacían, me parece quc no 
basta el instinto. 

Podrá el cuclillo, por instinto, más que por 
astucia, dejar ele incubar sus huevos y deposi­
tarlos listamente en el nido de otras aves para 
que los incuben. Podrá la tortuga ele mar nadar 
inillas y millas para depositar sus huevos en 
la calcIeada arena de las zonas tropicales para 
que al calor ele la misma se incuben; como los 
salmones suben saltando, hasta las cataratas de 
ciertos ríos en busca de aguas mús frías cuan­
do conviene deshuevar. Podrán las hormigas 
almacenar vituallas para el invierno, como las 
abejas en su perfecta y admirable sociedad tan­
tas cosas hacen que asombran al hombre, pero 
en ello es sólo el instinto 10 que las guía y 10 
que, así en los citados caso~ como en millares 
de otros semejantes que podríamos citar, indu­
ce a realizar tales actos, pero de esto a los que 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1933



116 M U N D o A v 1 C o L A 

antes se citaron hay una diferencia enorme. 
Nada significan aquéllos, ante el verdadero 

rasgo de inteligencia que hace poco tiempo puso 
de manifiesto una colonia de pajaritos en In­
glaterra, con cuya cita vamos a poner término 
a este escrito. 

Es relato reciente de "Poultry World", el 
conocido y tan serio y acreditado semanario 
avícola londinense. 

Un avicultor inglés, cuyo gallinero se halla 
contiguo a una estación de ferrocarril, se la­
mentaba de que sobre el trigo que daba a sus 
gallinas caía siempre un nutrido vuelo de pa­
jaritos que consumían tanto como aquélIas. 
Para darles una lección y para no perjudicarse 
más, resolvió cambiar el grano y dar ~aíz. 
Siendo tan grande el grano - se dijo, - dando 
maíz, los ladro1/zHelos no podrán tragárselo, y 
puso en práctica su plan, seguro de los buenos 
resultados. 

Cuál no sería su asombro al ver, que, si bien 

los primeros días los pajaritos quedaban chas­
queados, pocos días después, pudo verles lle­
vándose los granos de maíz al pie del poste qu e 
en la estación sostiene la manga de tomar agu2t 
las máquinas (lugar doncle, como suele verse 
siempre, se forma un charquito con el agua que 
de la manga escurre) . Reblandeciendo el maíz 
en el agua, a las pocas horas podía ser comido 
por Jos pájaros. 

Eso es ya grande, pero asómbrese más el lec­
tares al saber que, si esto hacía un grupo de 
aquéllos, otro, dando todavía mayor prueba 
de inteligencia (y aquÍ sí puede decirse con toda~ 
sus letras), alineaba granos de maíz sobre los 
rieles para podérselos comer después de haher 
pasado el tren, cuyas ruedas hacían las veceS 
de molino. 

¿Es esto instinto o inteligencia ? .. A l lector 
¿ qué le parece? . . 

111111111111111111111111111111 n 111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 r 

Criadora-batería "SHENANDOAH" 
ENTERAMENTE METÁLICA 

COlista de Clfa/ro pisos aislados, con cab·ida; 
total hasta 1.000 polluelos, .a razón de 250 en 
cada. piso . 

Cada piso lleva departamento caliente y de­
partamento f,'ío, a base de calefacción por elec­
tricidad o por petróleo, con regulación automá­
tica e i1ldependiente en cada piso. 

Es el modelo más difundido y es!-imado en· 
N ortea.lII.érica y son vMios los aparatos de es/a' 
marca q'ltC están f1t1tclonando en Espa·ña. 

Tenemos existencia en Barcelona .y .podemos 
hacer la entrega en el acto. Estos 1ll-odelos que' 
h{llSta hace poco se vendían eH Ptas. 3.600, po­
demos cederlos, salvo variación, eu: 

Plas, 2,500, cada criadora completa, enteramente. 
nueva. 

Aproveche esta oportltllidrui que difícilmente­
vol'lIerá a presentarse y diríjase sin Pérdida de' 
tiempo a Avicultura Castelló . Diagonal, 460_ 
Ba1'celolla. 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1933



M u N D o A v 1 e o L A 117 

Algunos consejos para triunfar en AvicultL)ra 
Segun RAMÓN RIERA CHICO 

Tal es el título de un folleto escrito por do.n 
Ramón Riera Chico, el aventajado ex alumno 
de la Escuela de Avicultura de Arenys de lVlar, 
]Jerito y conferenciante avícola ya bien conoci­
do entre los elementos que len Madrid se ocu­
pan seriamente de Avicultura y a quien la na­
·ciente asociación General de Avicultores de Es­
paña acaba de conferir el cargo de Bibliotecario 
en su primera Junta Directiva. 

l\tIotivó el folleto la introducción en España 
·ele un producto azoado l11.Uy recomendable en 
"la al i ll~entación de las galli nas y conocido en 
inglés bajo el nombre de Glute/l NJeal o Clabe 
Cll./-ten Feed, en alemán bajo los de .. ~![ai:Jena­
fuler y Maiskleberfltller, lanzacIo en España 
bajo el ele Globazate y de Sémola. de Gluleu de 
11/.a.íz. 

La casa concesioharia de dichos productos 
110 quiso darlos a conocer en forma comercial 
tal como suelen lanzarse muchas de esas mer­
candías sino que quiso hacerlo debidamente, es 
i:1ecir, dándolo a conoCer científicamente para 
'que el público sepa en qué consiste y 10 que 
representa el producto que se le ofrete y tam­
bién quiso que los llamados a el11plearlo supie­
ran cómo utilizar sus méritos en 10 que afecta 
a la organización de un buen régimen alimen­
ticio. Para ello recurrió al técnico y con gran 
acierto pensó en don R2.l11 Ón Riera que podía 
ayudarle C01110 ca¡Jacitaclo para ello y como 
hombre ele absoluta conciencia. 

Riera Chico aceptó el encargo y ha escrito 
1.111 precioso folleto que ya deben haber leído 
<:entenares de españoles, lel cual responde a la 
finalidad propuesta, folleto que a primera vista 
algunos podrán considerar como reclamo del 
globazote y de la Sémola de Gluten de maíz, 
lJero que en el fonclo es algo tan sencillo conlO 
serio y ejem,plar en esta clase de trabajos. 

El autor es hombre consciente cle 10 que es­
cribe y no bastándole la litemtttra que se puso 
en sus manos, qniso ver) quiso proba-r y quüo 
c01J/probar y para eHo se auxi lió de clan Juan 
New feld , el g ran experto avícola de Alcalá ele 
llenares, en cuya Granja Complutense, halló 
los necesarios elementos ele trabajo. 

Se sometieron a prueba 205 pollas Leghorn 
blancas, a las que se alimentó con mezclas se­
cas, lJero formándose elos grupos. E n uno de 

Don Ramón Riera, Perito y Conferenciante avicola y 
Bibliotecario de la Asoc iación General de Avicultores 

de España. 

ellos, la mezcla, contenía 8 % de harina de car­
ne y 7 % de harina de pescado, o sea 15 % de 
proteína animal, y en otro, sólo 4 % de harina 
ele carne y 5 .ele la de pescado, con 9 % ele 
Globazote. 

El resultado obtenido, aSIÍ en el promedio de 
huevos cosechados que en la calidad de éstos, 
quedando demostrado que el gluten comp1e­
menta muy bien las fórmu las y sin plenoscabo 
de las proteínas, las da variedad, cosa muy con­
veniente a los animales. 

Experimentando el1 150 polluelos de dos me­
ses y medio, con miras a la determinación de 
los efectos cIel globazote y de la sémola de glu­
ten en el crecimiento, pudo verse que, en los 
grupos en que la mezcla seca contuvo dichos 
productos y en el mismo plazo, el aumento de 
peso había sido mayor que en el g rupo testigo. 

A nte tales resultados, Riera Chico pudo ya 
escribir lo que él tituló Algullos cOllsejos para 
triunfar en AvicJ/lflwG., título muy sugestivo, 
pero bien justificado si se considera que en el 
buen régimen alimenticio y la. higiene perfecta 
del gallinero, puntos fundamentales del escrito 
de Riera, están ciertamente gran parte de los 
elementos de éxito en la crianza y 'explotación 
de l-as gallinas. 

En el folleto, de m~ly pocas páginas . y en 
lenguaje correcto, conciso y contundente, se 
empieza por explicar la necesidad de sumini s­
trar a las f!al1inas substancias azoadas, esto es, 
ricas en nitrógeno o proteíllas y seguidamente 
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se analizan las que proceden de la eJ.."tracción 
del almidón del maíz, tales como el Gluten y 
la ·Sémola de Gluten, en cuya preparación 11 0 

intervienen productos químicos de ninguna 
clase y, por tanto, son altamente recomen­
dables. 

De los análisis debidamente practicados, re­
sulta que el Gluten contiene un promedio de 47 
a 48 % de proteína, con relación nutritiva tan 
baja como 1 : 0,9, siendo alimento de fácil di­
gest ión y que aporta hasta un 88 por 100 de 
unidades nutritivas. La Sémola de Gluten lleva, 
~obre un 28 ~Io de proteína bruta, es tam_bién 
muy digestible y tiene una relación nutritiva 
de 1 : 0,7 aportando sobre unas 74 % unidades 
nutritivas. 

Comparados. estos datos con los que corres­
ponden a las harinas de carne y huevos y a la 
harina de pescado, que en sus elementos diges­
tibles, la pri mera lleva relación de 1 : 0,7 y la 
segunda de 1 : 0,4, con 60,34 unidades nutri­
tivas por 100 la de carne y 60,12 la de pescado, 
fácil es ver el valor nutritivo de estos deriva­
dos del niaíz que, si bien no pueden darse cOIno 
substitutivos de las prote~l1as animales, sí pue­
den darse con toda confianza como complemen­
tarios, reemplazando a las harinas animales en 
parte, como las reemplaza también la harina 
de soya. dándose así más variedad a los CQI11-
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ponentes de una mezcla ya que, más convienen 
a l aninúl proteínas de diversas procedencias 
que de una sola. 

Ilustra el trabajo de don Ramón Riera la 
presentación de diversas fórmulas para la pre­
paración de me:.lclas secas y de al11asi j os con 
destino a la alimentación de polluelos y de ga­
llinas, mezclas en las que aparecen el Gluten o 
Globazote y la Sémole. de Gluten de maiz como 
componentes de las mis.mas. 

La concepción y la escritura de folletos de 
esta naturaleza es algo muy escabroso porq'Je, 
cuando tienden a dar a conocer un producto co­
mercial el autor o autores caen fácilmente en el 
campo de los reclamos, que da b.1gar a que los 
folletos pierdan interés y desmerezcan. pero 
aquí está precisamente el mérito de la labpr de 
don Ramón Riera. que con exquisito tacto y 
haciendo gala de su hab itual corrección, de su 
seriedad y de su capacidad en la materia, no 
sólo ha sabido escapar a los peligros anexos a 
esta clase de trabajos. sino que ha puesto en 
circulación g ratuita un escri to de carácter téc­
n ico y práctico de suma utilidad para tocIos los 
avicultores y que mucho le honra. 

Reciba nuestro querido amigo nuestras sin­
ceras felicitaciones y percIónenos si, al decir 
de su trabajo lo que Se. merece, hemos herido 
su reconocida modestia. 
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Artículos de ocasÍón. Precíos verdaderamente excepcíonales 

Ull(J criadora Buckeye "Portátil" a petróleo 

para. 150 polios, usada, pero en blten estado. 
Precio de ocasión, Ptas. 125. 

Una Incubadora" Buckeye" modelo NJn.7Il-
1/10111 Junior, de cabida 1.728 huevos, usada :Y 
eH úl1l1ejorable estado. Se vellde com.pPeta o eH 

pisos separados. P1'ecios por correo. 

Una criadora" Llama a::ul" eDil mecha de 
amiallto. en perfecto estado. Precio de ocasión, 
Ptas. 125. 

Una criadora itBuckeye lJ clédrica~ de call1pa-
11a, para 200 pollos. Corriellte a/tema. 220 vol­
tios. Enteramente nu.eva~ pesetas 250. 

Un 1H.oli'1l0 para huesos} movido a mano} mo­

delo 11l1ty práctico} de fácilma¡¡ejo y bllen rell ­

dilldellto, ell perfecto eSlado, Ptas. 75. 

U11a úlcubadora "Buckeye lJ nú,m. 65} cabida 

75 huevos. Ptas. 185; otra nlÍm. 66 cabida 150 

"uevos. Ptas. 325; Y otra 1/1ím. 67, cabida 28ó 
huevos. Ptas. 425. Todas de ocasión pero el! 
perfecto estado. 

Dirigirse a AVICULTURA CASTELLO, Diagonal, 460· Barcelona 
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Efectos de los element os minerales en la alime n­
taci ón d e las gallinas, y de cómo proporcion árse los 

En la composición química de los alimentos 
que se dan generalmente a las gallinas van subs­
tancias minerales, muchas de ellas asimilables, 
vera como no las llevan siempre en las debidas 
proporcjones, de ahí que la moderna Avicultura 
recomiende que se faciliten a las polladas y a 
las gallinas en cantidad y forma más eficaz. 

Esto, que cuando no se tendía a obtener gran 
postura de las gallinas no era tan necesario, lo 
'es hoy en día porque con la gran postura la 
gallina pierde mayor cantidad de principios mi­
nerales de los que perdían las que daban pocos 
huevos . o de los que pierden las que todavía po­
nen pocos. 

En un huevo de peso 60 gramos entre la cla­
ra, la yenta y la cáscara hay unos 7 gramos de 
"Substancias minerales y en la gallina de peso me­
dio 1 kilogramo, se estima que hay 60 gramos 
.de minerales. 

Si faltan elementos minerales en la nutrición 
de la gallina, se consumen los que el animal 
lleva en su propio organismo y, por lo tanto, 
éste se resiente. 

Estos elementos necesarios son en primer lu­
gar la cal, calcio; el cloro~ el sodioJ el hierro, 
el azufre, el fósforo, el magnesio, el 11IG'11gane­
sio~ el yodo, el fllÍor y la sílice. 

EL CALCIO 

El calcio se proporciona fácilmente a las ga­
llinas y a los polluelos mezclando con las hari­
nas polvo de huesos calcinados o fosfatos de 
.cal asimilables, tal como se expenden en las 
droguerías, pero actualmente se tiene siempre a 
disposición de las gallinas en forma de conchi­
Jla de ostras, dada granulosa a los adultos y 
muy fina a los polluelos. 

La cal les es necesaria para la formación de 
los huesos y de la cáscara de los huevos, pero 
como también se encuentra cal en todos los te­
jidos y aun en los líquidos y humores vivientes, 
bien puede decirse que la necesita todo el or­
ganismo. 

EL CLORO Y EL SODro 

El cloro es uno de los componentes del jugo 
gástrico segregado por las glándulas del estó-

mago o ventrículo subcenturiado, y no hay para 
qué decir si es algo de suma importancia para 
que la digestión pueda tener lugar en buenas 
condiciones. 

Sin la acción del sodio la acidez de la sangre 
destruiría las células y, por lo tanto, los te­
j idos, y perecerían todos los fermentos hospe­
dados en el organismo animal. 

El cloro y. el sodio se suministran a la vez en 
forma de cloruro de sodio (vulgo sal de cocina). 
en proporciones hasta de medio por ciento, al 
prepararse las mezclas de harina que hoy se re­
comiendan con más convenientes que los ama­
si j os de antaño. 

Los que alimentan todavía las gallinas con 
cocimientos de hortalizas y e::;pecialmente de tu­
bérculos, deben sazonarlos siempre con un poco 
de sal. 

Es prejuicio muy añejo el de que la sal des­
pone a las gall inas, pero no hay que creer en 
ello. La sal les es necesaria y hasta estimula su 
apetito y la mejor digestión de los alimentos. 

EL HIERRO 

La falta de hierro en la sangre acarrea la 
debilidad, la anemia y la clorosis. Las gallinas 
que no ingieren substancias ferruginosas dan 
huevos con gérmenes tan débiles que su prole 
crece raquítica, clIando no acusa anormal morta­
lidad. La heJll.oglobilla~ substancia característica 
de los glóbulos rojos de la sangre, es la que 
hace que éstos lleguen a los pulmones. donde 
se cargan de oxígeno, que luego se disemina 
por todo el organismo. El hierro de la sangre 
tiene, pues, una misión fundamental para el sos­
tenimiento de la vida en todos los animales. 

El hierro abunda poco en la mayoría de Jos 
alimentos que se dan a las gallinas y, por 10 
tanto, es conveniente procurárselo en alguna 
form.c1. práctica. 

El hierro suele darse disuelto en el agua. 
Un gramo de sulfato de hierro en un litro de 
agua es lo normal y aunque no se dé siempre 
agua ferruginosa, bueno es darla una o dos ve­
ces a la semana. Es vieja práctica la de poner 
trozos de hierro, clavos o llaves en el agua para 
que. al oxidarse, vayan dejando hierro en ella, 
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pero esto 110 es recomendable, no sólo porque 
poco es el hierro que toma agua, sí que tal11-
biéJl porque su suministro no es nunca tan ac­
tivo o eficaz como cuando se da el sul fato de 
hierro. :f:ste, al disolverse, además del hierro 
deja también azufre, elemento no de menor im­
portancia que el hierro. 

EL AZUFRE 

El azufre es elemento que entra en gran par­
te en la producción de la albúmina o clara del 
huevo. Su presencia en el huevo la pone de 
manifiesto el hecho de que, cuando éste entra 
en descomposición, despide un hedor sulfuroso 
característico en el llamado huevo podrido. 

Como para el hierro, el vulgo pretende dar 
el aZl1 f re teniendo en el agua trozos de azu fre 
en barra o flor ele azufre que, por no disolverse 
en el agua, no puede producir efectos. Esto es, 
pues, una pura ilu~ión que se ha forjado el 
vulgo. 

El azufre debe darse, o bien en forma solu­
ble (sulfuro potásico soluble) en el agua (ocho 
o diez gotas en 1 litro de agua) o bien sumi­
nistrándolo en las proporciones en 4ue ya va 
el azufre en los alimentos de origen animal, 
como, por ejemplo. en las harinas de carne y 
de pescado y en los huesos frescos triturados 
y hechos papilla. En el polvo de carbón vege­
tal cuyo sluninistro hoy tanto se recomienda, 
las gallinas hallan también azufre y otras ce­
nizas minerales. 

EL l\IAG~E-SIO 

El magnesio (no debe confundirse con la 
magnesia), no tiene acción muy bien determi­
nada, pero como en la sangre. en los músculos, 
en los huesos,-en los cartílagos y en ciertos ór­
ganos, como el cerebro (sesos) y los testículos 
o glándulas seminales, hay magnesio en cier­
tas proporciones. bien se comprende que, si el 
animal no lo reciJ)e, su organismo debe resen­
tirse. En un testículo normal de gallo adulto, 
se calcula que van 14 centigramos de magnesio 
y la escasez del magnesio puede notarse, no 
sólo en los fenómenos cerebrales si que también 
en la reproducción. 
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Este elemento se ela en forma de sulfato de 
magnesio, pero debe darse siempre en forma so_o 
luble en el agua porque en polvo no se disuelve 
ni es tan asimilable. 

Bl manganesia, el flúor, el yodo y la sí1ice~ 
son otros tantos elementos minerales que el or­
.ganismo de los animales reqUlere y que se en­
cuentran en muchos ele los alimentos que las 
gallinas reciben. 

Abundan en la conchilla de ostras, y la sílice,. 
en la arena y en la tierra que continuamente 
va ingeriendo el ave en sus correrías sobre el 
terreno. 

Entre los alimentos que más habitualmente 
suelen darse a las gallinas, los que mayor pro­
porción ele elementos minerales revelan son las 
harinas de pescado y de carne y huesos, que 
llevan de 30 a 36 por 100, y la sangre deseada 
que lleva 13 por 100. La avena contiene de 
3 a 4 por 100; el salvado de trigo, 6 por 100; 
la harina de soja, un S por 100; la harina de­
cacahuete, un S por 100, como el arroz. El maíz 
es de los granos que menos principios mine­
rales contiene, pues no lleva más allá de 1,50 a 
1.60 por 100. La alfalfa, el trébol y la hierba. 
de prado, llevan de 2 a 2,50 por 100. 

Algunos zootecnistas y biólogos conceden tar 
importancia al suministro ele -aliment.os ricos en 
principios minerales, que hasta llegan a creel­
que ciertos efectos que habitualmente se atri­
buyen a las vitaminas, quizás se deben, más que 
a éstas) a la acción de ciertos elementos mine­
rales. 

En la industria huevera, su importancia salta: 
a la vista cuando se considera que, especialmen­
te la cal. es absolutamente necesaria para acti­
var la postura y para la obtención de huevos 
normales, no siéndolo menos el hierro y el azu­
fre para la formación ele la clara y de la yema 
del huevo, yendo particularmente en esta úl­
tima la reserva de hierro que ha de contribuir 
a la formación del polluelo. 

(De un escrito de Ugo Basso en "Revista di 
Avicultura".) 
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Avicultor - Columbicultor y Constructor, se ofrece , Dispongo de auto, gallinero, 
inCllbadoras, etc. j. Rajanell, Verdi, ID} - Barcelona . 
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